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E fk Q íH i d e  h  n u e v a  fe rm a c lé n  d e  k  

e scu a d n s  en  e i a ta q u e
En nuestro trabajo anterior hé­

seos señalado la conyenicooi» de 
que la  escuadra de infanteha. al 
atacar, ee coloque en forniB de 
icgulo, estando e i cabo en el vér- 
Éce. H oy  queremos ocuparnos, co­
jeo hafcíainos prometido, de scíLa- 
lai las ventajas de este sfetema. 
Pero antes seri conveniente seña­
lar los perjuioicra e ineonvenicntes 
qae, a juicio nuestro, encerraba ia 
tatigus formación en linea, cooo- 
«ida taznbián por en
gaerrMla. E l más grave peligro que 
eta fonnación prooarAa a  los eom- 
tetientes ers ofrecer un. magnífico 
blanco a Isa armas óutomátieas 
Ueraetr&lladora y  fusii ametealla- 
iíora— dei enemigo, como también 
a los descaigas cerradas de su fu- 
filena.

Poto no es esto sólo. Con ia for- 
meciÓD antigua, por estar toda la 
línea en la  misma situación, es 
jnuy fácil que los cabos y sargen­
tos pierdan e l control sobre los 
combatientes, al mismo tiempo que 
Bf exponen a que si el enemigó rom­
pe la linca por un ala, tctía ella 
nuedaré sometida al fuego mortí- 
jíuo <me le atacará por e! flanco y  

la  espalda, a  la vez que por el 
Sabido os. .•jdemás, que el 

nérrito fascista que nos combate 
flene el sistema de formar cuñas 
tobre lae cuales afirnzar después 
(DE avsnces. fii nuestros soldados 
'santiencn la foHnaciér. de esoua- 
ir» en íínea. es decir,, desplega- 
ib en gnerrHki, ©T enemigo puede 
iBifierla per cualquier sitio, y  en- 
fciices, cara no verse atacados por 
ks flancos y  la espalda, será t o  
ía fe línea la que tenga que rscti- 
Écar posiciones, es dticsr, retroce-
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P I C O T A Z O S
Pelfeula de n lsd o  (pre­

sentada por «Unniatt», pe­
riódico de la  Falange de San 
SeD astián ):

« H a  causado an Barcelo­
na gran sensacióR el que una 
loven de la bnenn sociedad, 
habiendo sido ft,silados sus 
automóvil haya recorrido las 
padres y sus harmanos, en 
«a iie r, tirando can una ame­
tralladora sotre todos los 
grupos que enco.itraPa. Se 
la  conoce con el nombre de 
«el coche de la ru b ia s

Otra, de ladrones (presen­
tada por «D iario  de Nava­
rra» , f ilm s ) ;

«H a sido defiRltivamcnte 
saqueado el Banco de E s ­
paña. Se presentó un gru­
po de m ilicianos, pidiendo el 
oro que quedase. L e s  con­
testaron que era precisa una 
orden del gobernador gene­
ra l. Los asaltarrtss, en vez 
de esth orden, preesntaron 
las pistolas y cotneri7.arc>n ei 
saqueo. Cuando se marcha­
ron fuaron halladas en los re­
tretes bastantes monedas de 
oro.»

Ahora, una de risa  (pre­
sentada por las distribuido­
ras de Falange- «U n id ad » }:

« E n  las ca lles de M adrd 
los niños buscan de comer 
entre montones de desper­
dicios y sc ha comenzado a 
comer gatos y ratones.»

•Del Movietone carlista 
(O)os y oídos de N ava rra ):

«Los rusos, que en Madrid 
son muchos, \'ar» todos ellos 
Con sus p.-oplos uniformes y 
con barbas imponentes.»

Completemos nosotros;
...bebiendo «vodkas: en 

las tabernas y tocando la 
«balalaika», m ientras can­
tan.

Dios salve a i zar!
L a  estampa es más carac­

terística. Por lo menos, de­
biera saber ei corresponsal 
analfabeto que cuando se do­
cumenta uno en buenas 
fuentes hay que beberías 
del todo.

Le brindamos el tomo 
X X X V  de! «Rocambole».

Mas EO €3 «ólo en ¡a ofensiva 
enemiga donde e í s is t^ a  de for- 
mactte en -línea tiene inconve­
nientes para nuestras tropas. Es 
también en loe avances. Si pre- 
tendeanos atacar al enemigo por 
los flancos tropezaremos eon gran­
des dificultsdee, por encontrarnos 
en linea recta, lo que hace que sólo 
pueda disparar un soldado. Pero 
al ponerse en forma para poder 
hacerlo, ofreceré tal blanco a í ene­
migo, que DO stíamente pondrá 
en jpeligTO su vida, stno también 
la de todo su grupo, que podrá ser 
fácilmente batido por las ametra- 
Dadoras.

Estos inconvenientes se evitan 
con la formación en ángulo que 
hemos cxDuesto en nuestro articu­
lo anterior. Con ella ssi^nsigue, en 
primer lugar, que se.an tres y  no 
uno los que paiedan disparar para 
cada uno de los flancos, a la vez 
qne, mientras un soldado avanza, 
loe otros tres pueden continuar ha­
ciendo fuego. Con la vieja forma- 
csón efltó era imposible, porque se 
ofrecía, como hemos didbo. un cre­
cido pOTcentaje de posibilidades al 
enemiso para "hacer blancoen núes, 
tras filas. Pero, además de esta 
ventepja indiscutible, la nueva for­
mación tiene otra de gran impor­
tancia, y  es que nuestros soldados 
no ofrecen blanco tan. fácilmente, 
ya que como el avance se hace al- 
tei'nativaimente de un ala o de la 
otra, eJ enemigo que ve  adelantarse 
a nn combatiente del ala derecha, 
espera a que se repita la operación 
con oteo por el mismo lado, siendo 
asi que sa hace por el contrario, y 
cuando quiere darse cuenta, nues­
tra escuadra ha realzado ya el 
avance ds los veinte metros seña­
lados ye$tá  en condiciones de pro- 
seguirie.

Hem cs didho ya que somos ver­
daderos avaros í e  la -vida de nues- 
trcs combatientes. •Queremos res­
guardarles fcodo ¡o  posible. Pero no 
oaata eóio con preocuparse de las 
descargas cerradas da la fusilería. 
H ay que coqtar también coa las 
máquinas automáticas. Son armas 
temibles, es cierto. Pero pueden 
hacerse prácticamente ineficaces 
si se tiene e l cuidado de saberse 
resguardar convenientemente. A  
eilo tiende también ¡a formación 
a que alu'dimosi, porque formados 
en ángulo, la ametralladora no 
puede hacer blanco, mientras que 
nuestros soldados pueden disparar 
8;;s armss en condiciones de ven­
taja sobre el enemigo, que tam­
poco podrá, aunque se lo propu­
siera, realizar e l menor movimien­
to envolvente, ya que se encon­
traría con que todos los flancos es­
tán delendidos y  eon las armas 
prestas para rechazar la acción.

Ejem plo psra los qse 
vecd3s a fia patria

mn spen  orsa-
5000 SjOGÍlOlOOSS m

poliijoo'
fio y , con* pretexto del atentado 

contra e l virrey Gracisni; ayer, de 
nna revuelta, y  mafiana, de otro 
motivo cualquiera, el fascismo ita­
liano 6* complace en asesinar pil- 
blicamente y de forma espectacu­
lar a considerable número de in- 
dígecas, sin respetar a aquellos 
que, teaicionando a  «u  patria, le 
ayudaron en ia  conquista del pue­
blo abieinfo por e] terror j  la su­
perioridad de mate.rial bélico.

¡Que sirva de ejemplo a los m i­
litares traidores a España! T  que 
ei no es bastante para ellos, igua- 
fes en procedimiento, el porvenir 
del pueblo aplastado por la repre­
sión del inv^or, que ti^emblen ante 
la idea de que no por traidores ee 
salvarían.

Este es cl ¡porvenir de los subíe- 
vadoe «ontra ¡a Bepública. N i en 
el caso imposible de que triunfa­
sen estarían seguroe. Como lo sa­
ben, y como saben también que 
el pueblo no tardará en darles su 
merecido, están un poro preocu­
padas.

E í ejemplo de Abisiu'a les ga­
rantiza cue el pueblo espsr.ol está 
dispuesto a conseguir su indepen­
dencia nacional, frente »  toda in­
vasión del fasciamo interaacTlonal.

l i s o  I E  O í i l l l f l
Heroísm® nacido 
de s s i esperanza 
en e! p o r¥ ®iilr ,  
d e s p u é s  de !a s  

oras ventnrosas del írínnfo
Núm. 68

L a  tónica oirecida por les comisarles que mueren debe ser 
Ja tónica genera! que ofrezca nuestr» E jé rc ito . Queremos des­
tacar la  columna m iliaria  de bajas y  úe muertos que el heroi­
co Cuerpo de los Comisarios deQuerra ta  sufrido en los escasos 
dias de una semana. Han caldo can  ellos muchos fruenos com ía- 
tientes. En  g e n va l, cada día de guerra nos ofrece im noevo y 

'"constante caso de heroísmo. Nosotros queremos c ita r uno, que 
puede parece* m taesto y sencillo, pero que se ofrece como espejo 
de conducta para todos los combatientes. Se tra ta  de un conduc­
tor de nuestros tanques. Operando en uno de estos duros com­
bates del Centro, que sólo tienen antecedente, por r j  volumen, 
en la Guerra Europea, este heroico soldadode nuestro E jército , 
cuyo nombre no hace fa lta  dar, se destrozó un dedo—el pul­
gar— disparando con la ametralladora. Sólo quedaba prendido a 
la mano por una p iltrafa do carne sangoínoiOTita. Asf, colgando, 
le molestaba para disparar. Nuestro tanquista, recia madera de 
soldado del pueblo, cogió el moñón ensangrentado con los dien­
tes y tiró de él hasta arrancaría. Después, escupió y siguió ame­
trallando a los invasores de España.

He aquí un ejemplo digno de enaltecer y de seguir. Algu­
nos se preguntarán asombrados cómo es posible esto. B ien . Nos­
otros vamos a contestarles. Un hecho de esta naturaleza es po­
sible porque el camarada tanguista sabia perfectamente cuál 
era su pape] en >a lucha frente a los enemigcs que tenia de­
lante. Sabia que a llí , frente a é l, se hallaban los soldados del 
odioso ejército invasor. Los alemanes y los italianos, los moros

w -w ^ -w .-w w w w

y  ros aventoreros, que nos quieren arrebatar la  libertad y  ia  di­
ch a ; se hallaban ios enemigos de España.

Su deber, primero como español, después como antifas­
cista , más tarde como hombre que lucha Iluminado por el afán 
de UD porvenir mejor, se tnliaba en destruir al enemigo, derro­
tarle , aniquilarte, cerrar contra él m ientras tuviese uns chispa 
de v ida . Su dedo, con serie muy necesario, va lla  menos que los 
cadáveres de traidores que podía sem brar con su ametralladora 
sobre la tierra de combate. Por ello se arrancó el dedo y lo es­
cupió, para mejor seguir disparando.

Ejemplo de heroísmo consciente, fraguado en la propia 
eoflciencla de tó lucha. Heroísmo de la mejor calidad, porque, 
nacido del convencimiento, no flaquea nunca. Heroísmo anti­
fascista , positivo, capaz de producir consecuencias inestimables 
para nuestra v icte ria . .

Ai destacar este ejemplo, que retuerza los ya expuestos on 
anteriores ccasiones, volvemos a in s istir en su criterio : que debe 
ser norma de acción y de conducta Inexcusable para ci soldado 
del Ejército regular espfiflol: H A G A M O S UN E J E R C IT O  Q U E , 
A D E M A S  D E  O R G A N IZA D O  Y  D IS C IP L IN A D O , S E A  H E -  
R O IC O , T E N G A  UN F U E R T E  E S P IR IT U  D E  O F E N S IV A  Y  
A C U D A  A LO S  C O M B A T E S  P O S E ID O  D E L  A FA N  D E  V E N ­
C E R  COMO C O N S E C U E N C IA  D E  SU  E S P E R A N Z A  EN LO  
Q U E  HA D E  V E N IR  D E S P U E S  D E  L A S  H O R A S V E N T U ­

RO SA S D E L  T R IU N F O .

EL FASCISMO EN ACCIO N

P c i i “  l a  e s e m s l a  y  e l
Con estas segundas titulares, 

«P e* la escuela, y  el niño», publi­
ca «L a  Vez de España*— diario 
tradicionalista de San Sebastián—  
un pequeño editorial^ encaminado 
a  hacer comprender & sus lecto-

/WFi-WWWV.
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LA  jy S IÍC IA  SE lA R EPO B IIC A

Así procede e! Gobierno 
dei Frente Papular

En e l Consejo de ministres celebrado ayer tar­
de sa lia adoptado e ! fi-iguieníe ctcaerdo:

"S e  ha encargado a l m in istro de Jasticía de la  redacción de un 
decreto o  proyecto  de ley. en  virtud del cual e l G ob ierno  hará 
pública su constancia de que todos aquellos individuos que por 
la  coacción  vio len ta  que ejercen los facciosos en los territorios 
ocupados están ob ligados a luchar contra la  República y  e í G o- 
b ic ia o  leg ft m o, al ser hechos prisioneros, y  siem pre que puedan 
justificar que no ha sido voluntario su enrolam iento, les será 
respetada la  vida, del m ismo m odo que aqueUos que se están 
pasando a nuestro cam po y com o ya se ha hecho con  los prisio­
neros del Cerro  Rojo. El G ob ierno  quiere hacerlo extensivo a 
todos aquellos que se les ba co locad o  ea  e l d ilem a de combatir 
contra nosotros o  ser fu s ilados."

in  n  i T ’l I ' l ’l T l i  n  I 11 LI¡ÍIii!!TILliTSi:flT; !  f  l I i  S il i

res— 00 coa poeo esáuerzo— cuáles 
son las preocupaciones de los fas- 
cistes reapecto a la educación de
los niños.

Por un lado, habla de la necesi­
dad de enseñar a los niños la doc­
trina de ■Cristo, y  a renglón se­
guido CCS dirige párrafos sobre el 
sentido de la humanidad, en que 
señala a este sentimiento como 
«pletórico del odio y concupiscen­
cias*. Sólo oon este entrecomiUa- 
do podéis daros idea del contenido 
del articulo, siendo superfluo todo 
coman taño.

Se preocupan del niño, no para 
enseñarle uns doctrina, sino para 
infiltrarle un miedo, crearle una 
superatición y  terminar haciendo 
de él un áanáíioo; Unicamente así, 
forjando esas mentalidadee, es co­
mo puedan explotarlas, es como 
formaron las legiones de oprimi­
dos, que no lenian mos quo la fa l­
sa resignación inculcada por ios 
q j©  de uns reEgión hicieron un co­
mercio.

N o ; en nuestras escuelas, en 
nue.-.fcros institutos, podrá aprender 
una doctrina todo e! que quiera, 
paro se le enseñaré también a no 
se- esclavo, porque aprenderá, en 
la escuela lo ínistjie. ¡a inteli­
gencia no es pririiegio de una cas­
ta, que el carnino de la cultura está 
abierto a  todos y  con la obligación, 
además, de todos emprenderlo.

Creada is edad escoísr. nadie po- 
drá negarse, bajo ningún pretexto, 
a acudir a ios centros de enseñ.an- 
meras letras; tendrá que ir a las 
za. Y  una vez terminado el pe­
ríodo de escuela obligatoria, cuan­

do por la vocación del individuo 
se siente éste inclinado a uu traba­
jo manual, no por ello va  a dejar 
de estudiar, no dándose ya e ! caso, 
hasta ahora tan frecuente, dol 
hombre de treinta años que no 
aprendió o se le olvidaron las pri- 
escuelae técnicas de su oficio, 
donde alcanzará la períecmón en 
el mismo.

Y  en los lugares de trabajo, eu 
cada fábrica, en cada taller, en 
el campo, tendrán los obreros y  los 
campesinos su biblioteca corres­
pondiente, dcirde adquirir la ciil- 
tur» general necesaria a la íelics- 
dad humana. Dejarán de existir 
esas Ib-ibliotecas lisnas de libros, 
pero también de .ipolvo, por las que 
un gran financiero o señorito stei- 
nerado y vago paseaba su vista— es- 
pejo de vicio «  idiote*— no acos­
tumbrado si estudio. Pasarán a ser 
de los que traba an, estarán al al­
cance de todas as clases popula­
res, que ssfccn ya ei alimento del 
espíritu, porque con su lucha <te 
liberación e indcpedencia mataron 
el germen de la  opresión, que sc va­
lía para ©lio de la incultura del 
pueble.

Esto defendemos también. Y  ei 
en uno de nuestros números de

V.ANÍGU.L1RDIA. os habláhamos de 
independencia absoluta ds nuc-'tra 
patria, habéis de tener en cuenta 
que en esa independencia también 
está la de la escuela, donde hoy 
se forma el niño que, mañana, hom­
bre, sabrá escribir con su pluma lo 
que 'hoy, soldado de nuestro Ejér­
cito regular, estás escribiendo con 
tus armas.

L f i P I E N S A  DI 
l l U E S T O  E  J I g C í T O

M ante ngam o s limpias las arm as y  les equipos
Nuestros milécianoE, como to ­

dos los soldados siu una educsción 
militar, son propensos al ocio y la 
ciarla  cuando están en Tos cuarte­
les o campamentos. Y  descuidan 
la liir^ ieza de sus equipos, parti­
cularmente de las armas.

H e oquí una labor para Io« co­
misarios o delegados de compa­
ñía, puee antiguamente y  en Tes 
ejércitos burgueses s© imponía *•! 
soldado, con amenazas y severOT 
castigos, la obigación de cuidar 
sus armas. Sin embargo, ésta de­
be ser una de las funciones del co- 
mis.irio. Pero, lejos de imponer el 
soldado esta obligación en forma 
autoritaria, debe educársele, ha­
cerle cocrrprenJar la importancia 
de cuidar con esmero ei arma­
mento.

Por ¡o general, e l jefe militar no 
puede llevar esta conricción al 
soldado. Y  debe evitarse que lo 
haga en formas duras. De ahí 'por 
qné el comisario ha de preocupar­
se del asunto. Con ello fe evitará 
los rúalos ratos a los soldados y a 
los jefes milite'Tes. Claro qu© al 
«oldfldo holgazán hay qu© impo­
nerle esta obli-jación por los me- 
^03 qn© sean precisos.

¿Por qué deben mantenerse las 
armas limpias y  en buen estado I' 
Porque es de ia única manera que 
rinden su función con eficacia. Y  
he visto muchos casos de compa- 
ñercs que tuvieron que retroceder 
de süS posiciones porque sus fu­
siles o ametralladoras ge inutili­
zaban a los primeros disparos. Y  
esto deamoTídizaba a los comba- 
tieut'es.

Tierra, arenillas u otra suciedad 
en ia caja del mecanismo nos pri­
vaban en todos los combates de 
gran cantidad de armas y  comba­
tientes. No era cosa de ponerse a 
iimpiarlás en plena .pelea.

En vista de esto, yo híoe que 
Io3 delgados de compañía se ocu­
paran de.educar a los milicianos, 
dándoles conferencias y  poniéndo­
les ejemplos sobre la necesidad 
imper;oaa de cuidar las armas oo­
mo algo muy querido.

En efecto, poco después, tenían 
mucho menos que hacer los maes­
tros armeros y  se inutilizaban me­
nos armas en los combates, au­
mentando, por cocsiffuiente, la efi­
cacia de nuestros combatientes.

(D e  «O fensiva», órgano de la 
columna Urrbe.)

B A L A K Í E  H E S O I O g  B E  U N S  S E M A N A
TRES COflBSSARIOS MUERTOS Y  DOCi HERIDOS

S I G U I E N D O  U  RUTA D E  H E R O I S M O  M A R C A D A  
POR EL C O M IS A R IO  E D U A R D O  B E i M G N T E
Semana de dolor para el Comisariado general de Guerra, 

pero también de ejemplo y heroísmo, En  los duros combates 
habidos en el sector del Centro han muerta tres comisarios y 

han sido heridos doce. L a  calidad de nuestro Cuerpo de Comi­

sarios se ha reafirmado una vez  mas. L a  sangre de los camara­
das caldos ha escrito de nuevo, con trazos indelebles, la  linea 

del deber del comisarlo de G uerra. En  la hora del sacrificio , en 
la hora del deber, en la hora del esfuerzo últim o, ¡presente!

La  ejemplartdad de nuestros caldos será acicate para el 
Cuerpo y confianza para el glorioso E jérc ito  del pueblo, que ca­
da dfa se siente más vinculado a estos camaradas comisarlos, 
dispuestos a llegar siempre m ás adelante que el primero en el 

cumplim iento de su deber.

He aquí tó columna m ilia r ia  de nuestras victim as. 
H E R ID O S .— Angel B a rc ia , tercer batallón,- primera briga­

d a ; Francisco Sánchez, prim er batallón, primera brigada; flos 
delegados de compañía, prim era brigada; José María Várela, 

cuarto batallón, brigada E i Campesino; Antor.io del Val Va­
cas , segundo batallón, 19 brigada; Juan Segales Fe rre r, primer 

batallón, 19 brigada; un delegado de compañía, segundo bata­
llón, 19 brigada; Ignacio Fernández H uete, tercer batallón, 17 
brigada; Miguel S im arro , comisarlo de ia 17 brigada; Matías 
Móiero, comisario del tercer batallón, 25 brigada; primer bata­

llón, 21 brigada, gravemente herido,
M U E R T O S .— Un delegado de compañía de la brigada L is te r : 

Eduardo Belmonte Bravo , com í^rio  de la octava djvislOn; Mar­

t í ,  primer batallón, 23 brigada.

Ayuntamiento de Madrid
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S i lo s  p a fs e s  fa s o fs ía s  wioiaraa 
e l co n tro l s o b re  n u o stra s oostas,
la guerra m undial seria  inewitable
Ta! heoho implicaría una pala­
dina ruptura de hostilidades

Nuestro comentarlo de ayer estaba Cíúic&úa, principalmen­
te , a  destacar ía necesidad de que el control acordado por la  So­
ciedad de Naciones sobro nuestras costas sea efectivo y eficaz. 
Apuntábamos el peligro que su violacMn representarla para los 
países democráticos, y para ello adurtamos la posibilidad en que 
pueden encontrarse otros paises de atraverar por situaciones pa­
rejas a la  qus en estos momentos sufre nuestro pafs. Pero el ar- 
gumento puede ser robustecido. Establecido el control sobre 
España para impedir ol envío de armas y voluntarios— control 
que nosotros aceptamos como miembros de la Sociedad de Na­
ciones, aunque abriguemos no pocas sospechas sobre su verdade­
ra finalidad— .  quiere ello decir que todos tos países signatarios 
del pacto o acuerdo están igualmente obligados a  respetarte, no 
solamente para hacer honor a  su firma—recordemos, a l respec­
to , un adagio ya popularizado; «Sbio los idiotas fian en palabras 
de honiH ?^ . sino también para impedir que la guerra de Espa­
ña pueda trasladarse a  sus fronteras y terrttw los.

Porque la violació>n del pacto por una o varias naciones re­
presentarte una abierta declaración de guerra a  todos los demás 
signatarios del compromiso. E s to  es Indudable. Y a  no se tra ta­
r la , entonces, de una agresión a l Gobierno legitimo de España, 
sino de un ataque a todos los paises que escrupulosamente ob­
servaran las disposiciones det mencionado plan de control. Eq u i­
va ldría , pues, tai acto a  decir, no sólo que el pacto de control era 
Inservible, sino a  asegurar que las potencias empelladas en man­
tener ra ingerencia la  guerra española estaban también dis­
puestas a  arrostrar la  responsabilidad de una guerra contra los 
demás paises controladores.

He aquí la  consecuencia más inmediata que podría tener 
una violación dei control sobre nuestras fuerzas. L a  guerra mun­
d ia l, que se halla en estado latente desde hace mucho tiempo, 
pero que no se deseni:«dena an te  el temor que unas a otras se

Testimonios de las filas 
facciosas

Mientras los so!éés pa­
san bainlire >os oficiales 

se (¡ivlerten
ir.utíio» ’dísertcres. En diferentea 
diaa y cn dktiatcfc frontes, todoe 
hen zQoerroiio on c l ro»t estado 

eos topos j  en la delgadez do 
FUS rastros la raizeria a  qi:c s© les. 
tenia sometidos. Pue- t ien ; c -hi 
eea miseria contrasta la  vida quo 
hacen sus oficiales. K o  ce feók> que 
lu digamoe noeotroe ni quo lo  digan 
lo ' desertores. Bcn foc mismos 
oficiales quianee k> haoen constar 
eri cartas, como ]a •pubhcadu cn 
«D iario do Xa'.'arTa», cacrits* por 
un grupo de oficiales, d© la  qire 
(publicamos les eiguieníea pá;Ta- 
í c « ; *

«n r im o s  ©n un m ^n ifioo  pala­
cio a todo «confort» y  en ©l quo 
ca(ja podemos ecoar en falte. 
Alumbrado nmy natural, babite. 
eionc» mí^níticas y ventilada*», 
con ampiioe miradores q 'je nos 
pm niien  coatemplai- l.i brrmosu- 
ra del firmamento.

Contemos con magnifica cocina 
fe cargo de nn ©ocnpetent© cocine­
ro, qu© toda su preocupación es 
que no nos falte o! Klmiierzo por 
la mañana y e l cbocokfc. tot la 
tarde. Tampoco nos & !ta  el per­
sonáis importentisimo que dieirai- 
f3  oon 6US amenos chistes des­
pués de los grandes banquetes.

Así que, queridas fam Si;», no 
pasáis pena por noeofroe; oe fie­
mos ccatedo nuestra alegre
y  única.»

¿Qué o* parees, oombatientes? 
!^ í  es oomo k e  ofícíslea faccioaoa 
•e distraen, mientoae envían a loe. 

.saldados al matadero. K o  vacitan 
©Ii ««cribirlo. A  tal extremo H©ea 

, STi aleeria, q;;s creen quo esto les 
, va  a  durar siempre.

K o  cuentan con que *1 pueblo, 
•el verdadero pufblo, está interesa­
do «Bi turbarles lae digcstionea « v  
piosas y lae bufonadas de cual- 
qnrór doEsraciado.

Pueden ir pensando cn k» effme- 
re> d© sns diveisionae y  tn  lo írre- 
ferttíilo del triunfo del nueblo.

A  nuestras filas fian H ilado y »

A  qontinuaciód reproduzco ol ila. 
mamiente que la ncahc última fia 
becbo nuestro Mw.srada comisario 
a jos soldados del c a i r ^  enemigo.

«¡■Beldados! Kos dirigimos hoy 
a .aquellos de vosotros que antes 
del criminal movimiento, inicia­
do por vuestros generales sin cscnl- 
ptdo ni ooorieniáa, trabajabais en 
c l  taller, en la fábrica y  en p 1 cam­
po. Vosotros qne durante toda 
vueetra vida ha'róls eetado sujetos 
a l yugo do loe u&uipadoree. de 
loe que mustuvieron sus elevada# 
posiciones a o w te  de vuestro su- 
<ior, no podóie permanecer ni un 
momento más on las filas de ¡os 
eselavizadcses del pueblo.

¿£ s  quo no han dejado huella 
en vueetro cuerpo Io3_duras ^ r-

de eol a  sol? ¿Ee que 
béis olvidado ya las rudas faenas 
de una jomada que luego os ipa- 
gaban cwi míseras cantidades, 
feiempro insafici^coe para cubrir 
h a  más cle.iieuTaies necesidades 
de vuestro familia?

Vosotros nc podéis e#ter votun- 
teriamente separados de los qus 
somos vuessros rienoance. de Jos 
que hcmoe v«:d»»ido déniicds pe­
nalidades. Vosotros ao podéis p*í'- 
n rnecer ni un iietante más junto 
a !os UC106  ein eorafión m sensibi­
lidad, luchando contra loe que oíre- 
cezuoe' nuestra sangre pata redi­
mir a todos los trabajadores de 
España.

Los  generales traidorBa repteseu- 
tanícs de esos potcntadoe que 
siempre nos tuvieron uncidos al 
yugo esciavirador, oe obligan boy, 
ruedisste cl engaño y  la faráedad, 
a que os enfrentéis a nosotros, a 
que nos matemos entre nosotros, 
para poder d is^ner, después, con 
uTSoquilidad, de sua prebendas oon- 
-^Tjidas con e l suffcr de nuestra 
frente y  suaiecíadss con el pre­
cio del pan que robaron a -nueetTos 
fiennanos y  a  nuestros fiijos.

Vosotros riO podéis secundar I «  
proyectos de loa asesinos dei pue­
blo, TOaoíícs no podéis cocg)erar 
cci': i-.vi labcr de indignidad insu-

REFRANERO ESPAÑOL

“En febrero, busca la sombra cl perro”
ÍD e  «Ansiante»,;!.'

tíenea l u  naciones, podría e n c o n trv  un pretexto desen­
cadenar la  tormenta que amenaza al mundo. ¿E s tá n  en condi­
ciones, puede preguntarse, ios países europeos de lanzarse a una 
aventura s im ila r, pero m á s tráglea, a  la de 1914? Bonito 
tem a que proponemos a los pafses fascistas para que, meditan­
do so lre  é l, vean las consecuencias que podría aca rreó les su 
pertinaz ayuda, interesada desde fuego, a  los traidores de Fran­
co y  Mota. Hemos dicho que la guerra serta inevitable y es 
exacto. Porque los países democráticos, ios que, quizá eon algo 
de exceso, están empeñados en impedir que el conflicto espa- 
Rol quede circunscrito a  nuestras fronteras, ss encontrarían, una 
vez más, ante ias procacidades del fascismo, que les lle va ra  
Inevitablemente a l terreno de d irim ir sus contiendas y diferen­
c ias políticas no en torno a la  tabla redonda de Ginebra, sino en 
los campos atrincherados de toda Europa.

Nadie podrá negar, después de esto, la justeza de la  posi­
ción adoptada por los representantes de la  Espafia republicana 
en la Sociedad de Naciones. A l aceptar el control, ^  mostrar 
nuestra adhesión incondiclorai a l organismo gtnebrlno, a l mos­
trarnos respetuosas con sus resoluciones, España no hace sino 
defender, al mismo tiempo que su independencia, la  paz de to­
da Europa, puesta en peligro inminente por las provocacicnes 
y ansias im perialistas del fascismo internaciona!. España, que 
es hoy el verdadero baluarte de la  paz mundial, quiere el con­
tro l; espera que sea eficaz, para Impedir no solamente la  inge­
rencia extranjera en nuestro territo rio , sino también para lograr 
que la paz quede asentada sobre bases firmes en toda Europa. 
E s a  será , a l final de nuestra victoria , la mejor ejecutoria que la 
República española podrá presentar a l mundo, demostrándole 
cómo nuestra guerra ee, quizá sin ellos mismos saberlo, la  gue­
rra de liberación de toda la humanidad.

Una snperchería odiosa

La Italia fascista coatinüa 
íntamniefljQ a:t|vainsnt3 

sn la onerra española
Corour.ic»a de BateelOE» que 

habieuáo comenzado hace va­
rios días una ein isc»» que te  tl- 
tnla «Radio V erits í», la radia­
ción de -propaganda fscriosa en 
lengii» catelaíia, con diversas 
lOTidtede* de onda, la Comisa­
ria de Propagand.a anuncia cu 
ü» r-.-enao qne no s«e ínria de* 
una nueva emisora, eino de las 
dualro ctíaeioncs oficiales .ite- 
llanas: Roma. Milán, G énor» y 
Florencia, ías cuales funcionan 
slmuitánearDcnte.

.L.a note añade; «E e ia  propu- 
ganda, controlada, nateiralmen- 
to, por c! Gobierno de Boma, eo 
considera como una nueva prue­
ba de la intcTTención directa do 
Italia en loe asuntos de España 
y como un* nueva domosíra- 
nÓD d© las actiirtidcs italianas 
j-.ara disputar a  FVajK'In fu in­
fluencia en CataloAa.»

wrable. A'oandwisd esas lincas, «a- 
tid do « ja »  trindheras y  venid a 
nuestro campo, con aueetros her­
manee, con loe que Fafien de vues­
tra mÍForia y  de vucrtros paded- 
mientos, porque también íos su- 
frierw;, .Yqití podréis luonar por 
vuestra causa, por la causa de to­
dos Toé trabajadores, y  cuando en 
fecha próxim* conquistemos el 
triunfo, tendréis h  tierra para li­
beraros de la cackvitud que basta 
'hoy padeciíitei», o  tendréis vues­
tro* talleres o vuestras fábricas, 
donde trabajaréis, para vorotros y 
para todos los hermanos.

Tu pan y  tu libertad los estemos 
defendierklo nosotros, los fiijos del 
pueblo, los que fiemos abominado 
de toda «sotavitud, loe que ansia­
mos una era de prosperidad para 
todos los trabajadores- ;Ven a nues­
tro lado! En cnas filas le  espera 
la v'ubondínación incondicional a 
los dictedoe de un grupo, de hom­
bres que nada tienen do común 
contigo o  to espera la muerte: 
aquí te esperamos tos bermanos, 
tus ctniaradas, k e  que con su no­
ble y  heroico e^fuerro instauran 
un to rn e n  de liberted y  de jus­
ticia soda!.

;Camarada campeeino! ¡Cama- 
rada trabajador industrial! *Bom- 
ped vuestras cadenas!

El Bumento del coste de 
la vida en el país de 

Mnssolini
L s  Ofiotal» publica el

índice de precioa, que marcan 
loe aumeritofe siguiente»: E l índici 
ger-oraí de los precie* al por ma­
yor, tomando per base den cifras, 
en 1929. hs pasado, entre 1®?4 a 
encm del 37, de. une media de 63 
& d'J pc« lOÚ. E l índice g&owal doL 
costo de ls  vida, que ora de un 
75'14 en enero dcl 35. ee fia ele­
vado & S6'49 en enen/ de! 37, y  
e l precio de los ariíciúoe alimenti­
cios al. detall, del 69'94 al S l ’ 13.

.^ fW íA rv

Cemisoriodg general 
de Guerro

Or¿en de! día 25 febrero 1937

ña hace necesario que los convl- 
sarios d e  I-rign iae  y  batelloneá nos 
remiten e l titulo ac los periódicos 
murales de ctías.

S© recuerda a todos oas- c(»iisa- 
rioB q i »  Ise peticiones d?. mate­
rial, vfvcrer. y  vasiuario han de 
hacerse siempre per e l cwadocto 
reglameniario, firmándose las pe­
ticiones por cá jefe militar y  ©l 
oomisario. Si dcspoés de la peti­
ción y  agoíaisá todas fu* gestio­
nes encontrason dificultades "n  
conseguir c l cumiúi®ion5o de las 
peticiones, pueden duTriree a Cito 
Gotnisuiaido. iodiesBdo siempre la 
fedha en qu'. se ia a  becbo v  note 
de las gestiones realizadas para 
CMiseguir «u  cumtíimienío.

I n g l a f o r r a  r o a o o i o t i a

Uoa rEsa'usicn dsl Goo- 
sejg Nacional de la Paz

E l Consejo Nadonal da fo Faz 
aprcróó anoche una resoloción en 
la que se al Gobicmo que i©- 
me la iniciativa de pofer a  la  So­
ciedad de Kacáones qoe' estudie, 
en virtud de los artículoB 10 y 11 
del Paoto relativo a las saacjwies. 
la rituaoión creada en ZspaSa por 
U  guerra civil.

Ía  lescíuclón pide, también, al 
Gobierno que reanude lae reiaeio- 
nfcs comerciales normales con Es­
paña en ©1 caso de que la  «no in- 
terveneiÓD» no sea aplioada inme­
diata y efieaztoentes

Acuardos de la F .  i- 
de “ Trade U n io n s"

1/ o ? periódicos d o ■'zquieraa 
anuncian que los días 10 y  H  de 
marzo so csJobrate un* Conferen- 
cia organizaos por al Internacio. 
nal Bfxnalkta y la F i^eracicc In. 
tesnaciooal de Trade CnioCB, para 
tratar los asuntes do España.

E ! «D aily  Herald», órgano la­
borista, anui’cia que ia Ejecutiva 
del Eartido hs decidido ayer par­
ticipar cn dioiia Conferencia. El 
periódico dice tembién que «e  or­
ganiza taia maniiestación mons­
truo en «J Kingswoy HaD ca  fe- 
voe del Gcbiamo espaSoL

lfl£STP4£C0K0MM

Minas y yaciaiientos ijae lianias É  ¡isfander
H e aquí las riqucz&e de nnestoo 

suelo qua quieron arretatarcos los 
invasores eitranjeroe, en defensa 
ds las cuales Itrébamos todos los 
©pañoles, que amamos nuestra pa­
tria.

Tenemos al K orie  de nuestro 
país yacimientos mineros de anti­
monio y estaño cn ios zonas astu- 
rianogaJlegas. Tenemos en A rte ­
rias importantefi minas de carbón. 
V en V izc jya , minas de hierro. Am ­
bas dan origen a una industria flo­
reciente y  a un mercado de expor­
tación considerable. E í cinc y  el 
plomo en Ast-uriss alcanza una 
producción anual de cincuenta mil 
toneladas. Ssbroso bocado para los 
paises invasores, que carecen de 
elk>s.

E n  Salamanca hay estaflo; gra­
fito, en To lodo ; lignito, en Teruel, 
y  grandes yacimientes de carbón 
en la  mesete cento&l eastellaaa. 
PuertoUano, por ejemplo.

Las minas de mercurio de A l­
madén, junto eon las minas que 
de cate mismo metal poseen los 
feseistes italianos, eon los únicos 
yacimientos ej^Iotedos e n  o 1 
mundo.

Tenemos miñas de plomo en Fe- 
fiarroya y  en Cartagena, y  jaoi- 
mientes de hierro en .\ndaluela.

Las p iriíó-. "1 cobre, el azufre y 
e l hierro hacen de H u '. .a , Tha'- 
sis y  Ríotinto, centros producto­
res do fama in t^naciostí.

Todo esto es une riqusz.a que Im  
viejas castas reaccion»ri:tB españo­
las no 6'.q>ioron explotar, abando­
nándolas a métodos primitivos do 
trabajo, cuando do las''entregaban 
a la cójicia  extranjera. Kx.*otro?, 
los españoles de veras, los 'que 
amamos a nuestra patela y  creemos 
on Bu porvenir grande y  fecundo, 
revaiorizarcmos estos tesoros, in­
tensificando su producción y  su 
técnica, su inétodo de rendimiento, 
de trabajo y  de coonomia mercan­
til, hasta hacer alcanzar a nuestra 
amada tierra e l rango que le  co­
rresponde. •

E l Ejército regular español, cl 
Ejército republicano, lucha por de­
fender nuestras riquezas— estas y  
otras— de las ávidas garras del im­
perialismo fascista. Y  fucbará coa 
denuedo hasta rescatarlas toda». 
Antes la  muerto que la esclavitud 
colonial á que estaríamos ecmeti- 
dos.

Cuando tomes el fu s il, soldado, 
coloca en su punto de m ira los 
tesoros que guarda la tierra de E s ­
paña, que son tuyos, que son de 
todo el pueblo.

Asesinatos fascistas en Meiiila

LA M U E R T E  D E L  G E N E R A L  
R O M E R A L E S

La sublevación fascista en 
Melilla

D is a díii i!, lan conociendo le- 
tallcs de U  forma cn que loü ía.=- 
cistas se fian comportado * ’ esta­
llar e l movimieiifco tíaooioeo. L *  
manera es vil, basada, en el c.so- 
sinato y  e l terror, de obtener un 
triunfo, aimque fuese ferrve. Sin 
duda alguna, estos ejemplos han 
de servir, para que otros puebloe 
so prevengan contra .pofibles a l­
zamientos fascistas.

En  McIUla, uno de los lugares 
en que la subles^acion c.:lata ya 
preparada de antemano, eon todo 
lujo do fletelle.'. el general Ro­
merales, je fe  de la  circunscrip­
ción. no creía fundados los temo­
res de algun<» afiliados a los par­
tidos afectos a la República acer­
ca ds una sublevación do t q »  m i­
litar íascsiste.

Cuando se iurentó parar t í  gol­
pe. ante la afirmación de que bo 
:hao a repartir armas a los fas­
cistas que había entre Ta poblaeió;', 
civil, era tarda. Loa encargados de 
realizar detenciones (guardias y  
agentes de Policía') ss dejaron co­
par resignadamente, y  próo tiem­
po después e l general Romerales 
era detenido en ia  Comandancia 
Stiliter.

Poniéndosele una pistol* en eí 

.•-•••■v-v-o-a

U  dapuración 
de nuestras B Ig d a s

Nueetras brigadít', al iguai qae 
ios antiguos bateilones, han oom- 
prendido ia necesidad de que s::- 
filas estén nutridas do ímmcvcs 
ccnscicntos, verdaderos dífcnso- 
rc3  do la cansa antifasch-ta. Para 
conseguirlo, han iniciudo la  df-ru- 
raclóQ, como ío demuestra e l t-.'.- 
guiento suelto, auo recogemos dcl 
pcriófeoo quo edita en Torrolodo- 
nes la tercera bt%aJ«.;

«P o r decisión do sus compañías, 
de acuerdo'con cl mando nulitar y 
con el oomisario de la brigada, re 
han puesto a dispositíón del Tri- 
t>una¡ Poptílar cuareuí.a milícÚHios 
del glorioso ícrw-r t*tellón de 
nuestra brigada. Se lea ha dado 
es-- castigo por considerarlos eus 
compañeros «m ao provoeadores e 
indeseables.

H o  aqiu tm ciaro 'ejem plo d© 
cómo «e  limpian estos elementos 
por decisión de los milicianos que 
vwdaderamcnte son revoluciona- 
noe y luchan conecientcmento per 
la  B ^ü b lica  democrática ds nue­
vo tipo y «ontea e l faecÍMao.»

pech-'», «e  le obligó deelintr ©1 
mando, io que hizo añadiendo c s -  

iaa palabras:
«E a éste el momento más amar­

go de mi carrera militar. ,v sufro 
t í dolor más intenso do rrú vida, 
ccKTio servidor leal de ja Repúbli­
ca.»

Consejos de Guerra del fas­
cism o; farsas

Tras cítos betíioe. '.! general .'".é 
juzgado y condenado a muerto 
después do ona parodia de consejo, 
do CnKrra, c'.«; un defensor qu© 
aceptó au misién psra salir d tí 
patio. Sin la mcr.07 prueba, se lo 
c-ondoQó a dos pecas de muerte 
í  p w  traición l

E l 29 de agosto ie  perpetró ©1 
asesinato. De iguní frrma que al­
zó su voz sercnn cb «1 consejo 
paru proclamar s’-i isaiteá -- i i  trai­
ción do loa quri le «usaban , m u ­

r i ó  eon entereza, correspoo,-
dia ti un ecpañol autifaeciste.

Auáloganicnte, íucrou asesinados 
gran número d*: cíícialcs dignos, 
firmes e? «u í ocnv<cionee, que 
deben ser ejen p'o de valor y  ieal 
ted sera tod ? lus soidados -ití 
Ejército pop'Jtóz.

La lucha en el frente de! Centro

Siguen llegando a nuestras filas 
evadidos de ias líneas enemigas* 

Un piloto a.eman aterriza en 
zona ieal en un avión moderno

La alaceridad fascisi^

Prusiias de la eondocis 
deslaal de los s im a s  

de Mossclloi
L a  Prensa francesa cootir.uz 

comentando ta cuestión pte;;. 

toada per la  sltuartén de A is . 

tria  y la v is ita  a  Vlena dol mi­

nistro alem án. Los perlédicot 

estáif de acuerdo en ifeclarar 
que la inteligencia g-srmanoltaiia. 

na ha canUiiado por ccn^Ieto ei 

panorama político de la cuenca 

de! Danubio y ha hecho que s« 

piense ahora en ta restauracióR 

de los Habsburgo como una so­

lución para muchos problemas. 

Estim an tanA lén  que la des- 

esperada situación de Austria 

le hará cam biar de orientación, 
aproximándola a Fra .ic ia  e In­

glaterra.

Comentando el acuerdo d« 

«no intervención», « L e  Pstit 

Journal» dico en su despacho de 

Londres;
«Determinados centros ofrcla- 

les británicos fuw w i informados 

anoche de que el jueves y e l vfer. 

nes últim o, es decir, la v ispw a d« 

la  entrada en vigor del acuerde 
de «no intervenslún» sohre los 
¡voluntarios, -desembarcaron en 

diversos puntos dcl Su r de E#> 

paíia cerca de 10.0 )0  italianos.»
«L 'O euvre» escribe : «  S i no 

se ejerce control alguno sobre el 

Tercio y  las tropas maircquies, 

no habrá posibllíiiad de prohibir 

el aflujo de tropas extranjeras a 

España. Los italianoa ennolaa. 
en masa sus tropas en la Le­
gión extranjera, medio que pue­
den seguir iMnpfeandsj>

Más que nada, la  jornada de hoy 
ha sido una jornada de fortifica­
ciones. Había posiciones muy im ­
portantes que consolidar, y esto so 
ha hácho tí>n re lativa tranquili­
dad y desahogo, tanto en el sec­
tor del Jaram a , donde últimamen­
te se conquistaron im pcrtantisimas 
poeiciones, como en ia parte pró- 
xi?íT» a Carabanchel. También aquí 
las fuerzas leaies iogreron desalo­
ja r nuevamente de sus posiciones 
aJ enemigo en el dia de hoy, y estas 
trincheras y avanzadas leales que­
daron perfertam cnte censolídades.

Todos los movimientos que el 
enemigo Intenta se estrellan irre­
mediablemente contra la firme d«- 
citíón de las fuerzas republicanas 
de contener a toda costa los pro­
pósitos facciosos.

En  todos los sectores del frente 
de Madrid la tranquilidad es com­
pleta.

En  el de la S ie rra  se ha registra-
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do algún eancnco, pero sin conse­
cuencias.

L a  mayo* actividad durante el 
dia de fwy fta correspondido a  los 
evadidos del campo enemigo, que 
llegan constantemente a nuestras 
posiciones.

Se ha registrado igualmente al­
guna actividad de artillerfa en t í  
Norte de Guadalajara, siendo ca­
ñoneadas nuestras posiciones, sin 
otra consecuencta que la de la ré-I 
pilca eficaz de nuestras p iezas, que) 
dió fugar a  que pronto cesase el ca* 
ñonco rebelde.

En  el d ía de hoy. un moderno 
avión de caza enemigo, ce cons­
trucción alem ana, marcá «Heln* 
kel». tomó tie rra  en campo leal ee 
el sector de los Ncvaimorales. ^  
piloto fué inmediatamente inten®* 
gado por las autoridades compete»* 
tes. £ l aparato quedó, naturatmen* 
te , en nuestro poder.
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